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• y PnEsiDKNCiA DEL S,n. fi. Martín Giunde.

Se abrió á las siete déla noche, con asisten¬
cia de io.s señores Grande, Muñoz, Morales,
Ga i, Montenegro, T^imez (B.), Gállego, Ròcà,
Gutierrez, Hidglgo, Bosque, Qiiiroga, Gqilza-
Jei: (J.), Llorente. I..ei(Já el acta, dé la anlerioP,
fué aprobada.

Se dió cuenta de una comunicación de la
academia Barcelonesa proponiendo á esta que
.■je disputan los medios de, conseguir que las
academias sean los. imicos ;.éuerpos consultivos
de las autoridades e.n materias de Veterinaria y
se nombró una comisión compuesta de los se¬
ñores Montenegro, Gállego y Llorente para que
informe en la primera sésion.
La comisión nombrada en la sesión liltima

para la cuestión,de cuotas de entrada prometió
presentar su. dictamen otro dia.
La que tenia el encargo de informar sobre un

suelto publicado en el número 334 del Bolelin-
de Veterinaria leyó su dictamen, que fué apro
bado, y se dispuso trasmitir al director del refe¬
rido periódico.
El señor Gallego por ausencia del señor Te-

liez manifestó que no creia necesario el escrito
onconméftdado á éste último sobre las ventajas
de una sola clase de. veteriiíarios puesto que la

, . : I.I'T--,, ■ lU- : ■

p série dé artículos del Boietiii, ,en que se procu¬
raba demostrar ló^ cdntrario, íiabiá sido susjien-
idida.'^ ' ; ■'' . ' ;
' El infráscripto itórtibradó para iriforrúar-á la•
acadéjftiia sobré eí'litirò. de Enteralgiologia qúc
los hermanos Blazquez Navarro la habían reb¬
lado, leyó su djclaisicfi y, concluyó pidiendo què
á- dioiios señores, se los ¿eélarara sócloá honora:
rios; y.así se acordó; , .

Se dispuso que la Academia se suscriba al
Boletín de Vetériñaria. '

sé recibió con aprecio y se acordó dar gún-
cias à los señores Grande, y Soto por los fólléíós
que han publicado y remitido ála corporación..

Se propuso para sócio de número ú don Ríh*
fael Espejo y Rosal. ' ■
l'Con arregló ú los artículos 9, 21, y 53, èé
procedió ú las elecciones de presidente, que tué'
reelegido; dé vice-prCsídenLe, . qtie ' recayó en
don Martin Grande; y Archivero qne. fué igual¬
mente Reelegido.
ííabiendo quedado vacante el cargo de con¬

tador, que el señor Grande desempeñaba,'fué
nombrado don Julian Gati.
El secretario puso demanifiesto el sello y uñ

proyecto de diplomas y ambos fueron apro-'
hados.

Se dispuso que la primera Junta fuese el
dia 20 del actual y se cerró la sesión á las,nue:,
ve y media; de todo lo que yo el infrascrito se¬
cretario certifico.—Ramon Llorente Lúzaro.
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(losarrolla morbifico de ios kesos.

(conclusion,)

Tdl ha sido, pues, el fundamento de la indiferen¬
cia de los profesores en cuanto à la tpasmision de las
enfermedades del hueso, el cartílago, los ligamentos y
otros tejidos ó sistemas particulares. La vida en ellos
es oscura, su exaltación exigua poco ó nada reaccio¬
na, y por consiguiente las simpatías generales no se
pronuncian. Como tejidos sin fdàCloníSa aislados j y
no elementales, la enfermedad muere siempre en el
propio sitio donde nace vive, y ni la organización
para nadade aygjda, nr. aquetlip tiene , jamás poder
para instigarla, i' ' ■: -..m ■. ■ ,

Aunque en parde sea agenoi de este escrito el de-,
reoho coráefeial veterinario.; -,no teniendo c.omo por
desgraeM' no' tenemos una legislación especial é con
bases fijas" á que atenernos en los diferentes casos que-
se elevan al tribunal de Justicia, recuerdo muchísi¬
mos qtie se apelaran, .durante él tiempo qne este es-;
tablecimientoolùvo à .cargo de mi señor .jPadre, y
despues qua yo le desempeño. La redihibicion, l,a.
nnulaeion.deija venta del.carnbio y de cualquiera oír,j
género,.de tratos, ha.'Irai.dq síghapre y trae disgustos,
pérdidas, y, ío que es' mas- seusíble, los ataqñes mas
vulñpráules) á ja'r'epjítabíób científica.;Otras veces fa's
cuestiones, pfomo-vidas'óOnda mh.s'amistôsa baèna fé;
quedaban y aün en 'eLdía quédafl-entre muchos fa¬
cultativos y propietarios sin soluòion eierta en et con-:
trato por el:e3perabaQ¡,.ün clavp, sobrernano pt.o.,.Me
es conveniente decir en este partipular^.qiie, sm ij,ejaj\
de verse Ipdps I9S días estas alteraciones .iacipiénies,
y seguirlas con la obsérvoicibn pí/vaáa rrib hl'érita y
prolija de iiti ano., otH), y raitdfros" sé'gúidbs, jamtís'
sCháti íonjirmadn las 'shípeoh&s're^r-mdás de que
mas larde serian aqueU(iS;)m. keeko: ó enfermedad
positiva. La elevación ha seguido pn la misma.iferma-
y volúmen que manifestó al, principio; claudicación,
dolor, entorpecimiento del miembro no han sirqedido;
mas si noésTabii'n, par ejemplo, ías''superficies de los!
huesos fárso-metátarsiaños en'su estado normal,-cómo
creo; ,si no- poiia declarar'íampoeo un esparaban- en
el acto del reconocimiento mió clándeslino ó el' que
deberminaha un convenio cejehrado entre.partes, por¬
que cojera; Qi-m^-yqr exuliera-ncia..habla entonces; sú
debia abstenerme de asegurar l6sipn [wra ides-
pues ¿qu.éju¡qro formar 'ppáí en. el mo'nientó'ó con-'
suUa,de 'aipieUa .eleyáclbñ hufeósa?
lio aqui'ásimismó'cómo nó es ñí debe ser iñdiféren-

te el estudio de las alteraciones óseas bajo el respecto
que ahora mísmó last considero. Otro lanbí- dJa suce¬
dido y aó¿.sucede-con otros.puntos ¿..pantes hufapsias,
ya-se dalluü .aportnales pn las ;w;lípula,?ioaep, y.a en.ja
diafisia-ó.cuqrp©, de.di^redtíjs ^uesosj, y |eâ.-,t"4ata -qúe
el posilivismo.no destruya la .irícerfid'uiiih're máf cor-

Etü

roborada por la rutina, el empirismo, ó una cacareada
esperiénfcia sfñ.dogma ó raciócinio mas ó gaenos fun¬
dado, andaremos tluctuando sin saber á qpó, atener¬
nos; aunque sea muy cieMq, ;qu.è, desde: que la-Çienciaa'dopfe-el método'd sistemA feclédtiío, suá^lféchos ya
resueltos son la pura verdad, y sus progresos admi-
.mirabíes. : - ■ ■ "

Alites de concluir esta sucinta memoria, podria
espouer diversas observaciones que comprueban mí
asértoí priuóipál, esto es, que tales alteraciones son
heredadas con mas frecuencia de lo que se cree, y
que, cuando tal-,vez quimérica ó infundadamente, se
atribuyen á causas, cuya 'acción y resultado son pro¬
blemáticos, la trasmisión á mi modo de ver resuelve
la duda prohijàudOlas. Me contentaré, en obsequio de
la brevedad con esponer el hecho siguiente :

Ilaotí-poco tiempo: fui consultado sobre la devolu¬
ción (lé'uha rniila', de Ires años, mediana, raza ga¬
llega, en buen estado de carnes, temperamento san¬
guíneo, destinada, á la caba|g,adura, y cuyo ajuste
siq |ónctuir pendià del, dictáraen qué privadamente
rócayéra sobi'é varias,- ¿e dicha-s .elevacjpues líuesosaá
que leuid ó manifesitaba en diferínies huesos, j^ls.tas

, pro.TQio6acias se hallaron en>ambos,-metatárscw ymcr^
tacáj'pos, ea los cómitlos- inferiores de los primeras
falánges de los miembros anteriores, principio de ellos
en los de los pies, y al mismo, tiempo voluminpso.s
también loSíb'ordes.deUa mándíbula inferior hácia la
union de su ángulo. Los huesos carpo-tarsiános y los
maléolos jnlerhoá de-' ambaS tibias, me parecieron
igualmente escedidos en grosura. Mi opinion se fun¬
dó (con.d'ida-en el relsdltado, porque muchas veces
he visto que aquellas no lo han tenido) en que moti.
vandolas, la herencia-sin lia adición de oirá causa mas
ó menos';sospechable, presentaba el animaU objeto de
esjqrqlato, up precedente seguro para , padecer p.or
ellas,pilando progresase en edad, ocasionando la co-
|je|-a,y que por qtrá parte, çonLrato.he,çh.p,:àsaK|'6Íqd,co'ñó gerierairoénte dicen Tos óbi-ganles , cuya fey
siempre á su modo aprecian con las, níò'flificaclones Ó
c'ostumbrës de lós p.áisés y"la éspé.riénci'a 'particular
que hacen adquirir los óñ^añós rep'étidós'éd-eál'a ma¬
teria, no permite enageuar mi dievar animalÓs en
quienes la: palológia' intei venga de cualquier modo.
Asi: evacuada. Ta-:poiisuila, la: muía ilo obstante'fué

; comprada. • ; - ,,

ÍIo coQcluido; formulando,un aiTIculp, que, indu--
dahlemente mis comprofesores.lacharán da,, pesado y
psco corroolo, anadíçndo .quizá, qup, para.depir en
sustancia', que ajgimas afec.ciónés d'e, los hués^^os son
herédi'Dil'fasia' m-iyôr paftb t'è" veces,,no éi'a' necesa¬
rio ocupar con tantas líneas lós periódicos de la ci,en-<
eía.'-Es rñu'y cierió; pero á la vez lo es'qúe uoa-ó dos
solas palabras'ceñstiluyen pr¿poáíciOnes,-'un téO'rém'a,
y scTire-eilas'se'habla yiescribe en sus discusiones lo

I que todos sabemos. Al recto juicio é imparcial seve¬
ridad de los señores redactores de a.qoellús, dejo'la
libertad de que ,le .jjiïguon. y se inserte si le'creen
útil, ó, jo .retiren,, .en.qj caso cqnlrario,. , -■•

Oo.ed^ c.oniq s.ióihjire' ipuy buyÓ,,^áfecÜsímó')segiÍ7
ro s, q". b,. s. m.'--rjuán "JpVé B^zóubz^ "ó
"■ Mtfria'3Ó'' dé j~nñ'ib cic'T^S;' ' '' '
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OBSERVAGIOX.

Señores redactores de El Eco de la Yeteiunauia.

Maduid 9 de octubre de 1856.

Mny señores mios-y aiïiigos:,.Usando del derecho
que Yds. conceden á sus suscritores , me valgo de
su apreciable'periódico para que, si lo creen deal-
gun valor, inserten este escrito que, çomo Yds. vq-
rán, no tiene otro objeto que el de hacer ver, á mi
napdo, los resultados,da ,1a. operación, de l.a euler/jr
tomía. ,

Estando encargado de la asistencia del ganado del
ramo de limpiezas de esta-.córte:, como profesor ve¬
terinario, se me presentó el dia i5 del mes de junio
próximo pasadouina mula,de temperamento sanguí¬
neo, en buen estado de carnes; la cual, según el
cuadro d'e sínlomas, padecía un cólico agudo, si
bien es cierto tenia algunos tumores de que existiese
un depósito de arena en los intestinos gruesos.-

Se echaba siempre def lado.izquierdo en {nedio d:e
movimientos desordenados, y además, no dejaba de
llamarme la atención la salida del intestino, -sin re¬
tener las lavativas , con gran dificultad para su in¬
troducción ; tal, era la inilacion que existia en toda
la membrana mucosa.

Aún cuando la sangría no está indicada en estos
basos en la patologia de Risueño, como; tampoco está
•la Operación que mas adelante me propongo descri¬
bir, propiné à la referida mula una sangría de unas :
cinco libras, para debilitarla y disminuir la gran irri- :
taoion que existia desde la.membrana palatina haRalos
repliegues del ano y de la vulva: aunque el pulso se
hallaba concentrado y bastante tardo, le-repetí esta,
porque en el corto tiempo que habia trascurrido des¬
de la primera y sin haberle ad.ministrado ningún me¬
dicamento ni hecho otra cosa que darlo unas friegas
de amoniaco en los hipocondrios y secas en las estre-
midades, se la nolaba el pulso mas franco y no tan
contraido, con la temperatura mas igual. Inmediata¬
mente lá dispuse paños de agua de vinagra à los rí¬
ñones, repetir las friegas en los hipocondios y eslre-
midades y la administración de un cocimiimlq de,
manzanilla con dos onzas éter sulfúrico y amoniaco;
en todo este tiempo la mula se golpeaba, no rolenia
las lavativas de jabón y agua da malvas. El des¬
prendimiento de gases no se habia verificado à las
nueve de la mañana desde i.\s dos de la misma en

que habia principiado el mal; pero á poco ralo se la
notó el aumento de volumen del abdóraeu y los sínto¬
mas que antes parecían haber disminuido en su re-
pelicion solo lo habla hecho de un modo aparente,
pues se exacerbaron en tales lérminos, que á las on¬
ce de la referida mañana indicaban una p.^óxima
muerto; y tanto mas cierta era esta, cuanto que la
mula se hallaba tan anonadada que nasla la respira¬
ción encontraba gran dificultad, abriendo la boca
como para reemplazar á los órganos encargados de
esta función: lodo,lo cual me anunciaba una pronta
terminación funesta por asfixia.

En vista de este aparato de síntomas y qonodiendo
; el poco lugar que dan,esta3 afecpipnes, me pareció- de
único medio salvador la operación que nuestro digno

. y simpático,catedrático, don José Marta . Muñoz, :no.s
esplicó con toda estension y con el , in tarés q ie todos
sabemos; haciéndonos ver los buenos resiiHadós de
-h emteiotomia. Siento no obstante que los señores
Ciazquez Navarro no hayan publicado su obra para
empaparnos de su contenido, que; según noticias per¬
cibidas por conducto de personas competenteraete
autorizadas, nos será útil en nuestra práctica al paso
que los dueños de los animales podrán triunfar de
esta afección tan fregaenle cpino peligrosa en el ma¬
yor número de casos. .

Oi'EnACiON: Estando el animal en la estación, cogí
■iin pellizco en la piel del hipocondrio derecho, y, to¬
madas las medidas necesarias, incidí esta con el tís-
tnrí, pero sin llegar á' los músculos abdominales, no
dando á dicha iacision rnas estension que la de unas
seis lineas, que era lo que conceptué suficiente pára
que la cánula no vacilara sin necesidad de cintas asi¬
das á su pabeiloD. .\cto continuo, tomó el trócar;
hice la-punciorrá través de Jos referidos músculos
hasta conseguir, la do los intestinos gruesos ; saqué el
trócar, y dejé la. cánu'a puesta, saliendo por ella una
gran cantidad de gases de un oK.r fétido , y da color
amarillento alg.qn liquido que los acompañaba: tal
era la fuerza de los prirrieros que hasta porciones da
materias fecales arrastraban consigo.
A pocos instantes la mola se empezó á .sacudir con

bastante firmeza; se echó del lado opiie.<lo al de la
Operación y manifestaba estar mas tranquila: siendo
asi que ai punciouarla no dió la menor muestra du
sentimiento, á pesar de DO hallarse ni aun trabada.
El intestino recto se encontraba natural, pues su sa¬
lida hacia bastante ralo que no se verificaba.—Dis¬
puse se le echaran unas lavativas de agua á la tem¬
peratura ordinaria, con nnas gotas de esencia de
anis y láudano liquido, friegas á las eslremidades,
paños de agua y vinagre á los ríñones y poi" último,
un .cocimiento de hojas de sen con «Jos onzas de
aloes y asafóllda, miel G. S.; mandé baeerlo media
sangiia para evitar nuevos accidentes; le quité la
cánula y le apliqué en la cisura unas tiritas de , em¬
plasto aglulinatUe en forma erucial, coa lo ciul que¬
dó terminada la operación.

A las seis de la tarde, paseo moderado; pero sin
hacer ninguna deposición ni ventosear.

Dia 14. La mula mas alegre; su marcha m^ios
incjerta; inapetencia hasta del agná en blanco, Si-
gúén'lásMavativaS y hs retiene. Cocimiénto do raíz
(ie grama con nitro y un pu ado de harina dé ceba¬
da. Lai fnnciones del tubo digestivo y vías urinarias
e.^an nulas.
Dia 15. Empieza á ventosear, aunque poco; "pçj'

la tarde arrojaba las lavativas con bastantes malefias
fecales de un olor fétido y barnizadas de rauciiósidád;
toma con avidez el agua en blanco y se le da Una gu-
chuela con agua de malva.s, polvos de regaliz y muu
golas de esencia de anis.
Dia 16. Escretnenlacion natural, con abundan-
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cia de orina, natural también/Se dome una pequeña
empajada y unas hojas de escarola. ■

Dia íl. Sigue bien; comiendo su pienso ordina¬
rio y sus hojas, hasta el 22 en que fiié alta en la en¬
fermería y destinada á su trabajo.

Los resultados de la operación no me han dejado
nada que desear; asi como rae que'dan mis dudas de-
poderlos-esperar tan satisfactorios,-siguiendo el mé¬
todo descrito por mi digno comprofesor don Cjpriano
Sanchez: quien, despues de incidir la piel y los mús¬
culos abdominales hasta el estremo de cojer con las
dos manos los intestinos y darles puntos de sutura,
dice queda supuración ha sido loable y quo los gases
salieron al esterior; cosa que me estraña, porque en la
herida tiene que haber un cuerpo int:erra6dio para
que los bordes no se toquen y puedan salir los gases.
Otro de las dudas que me se ocurren preguntar al
señor Sanchez, versa sobre el- modo de sujetarlos
intestinos cuando ya han vuelto á su estado natural,
pues en todo lo demás creo se proceda como si íuéra
una contra-rotura. Y tenga entendido el señor San¬
chez, que mi ánimo no es el de reprobar su proce¬
dimiento; al contrario, es pedirle mas pormenores
para, si me ocurriese hacer la operación sin tener
trocar pronto, no dudar de ia manera que debia ha¬
cerlo.
Es de Yds. su afectísimo s. s. q. b. s. m.—El

profesor veterinario, iliguel iVoraks.
' 'I-

i » » ' -

LESIONES.PATOLOGICAS DEL RONQUIDO
■O SOBREALIENTO,

Por OwiíES, veterinario dé cÁB.K'Bimvibs (ínglaleira).
■ '■

, '-.1 ■ ; ¡i

Eñ<nti caballo de onCe añOS'qne ■ tenia el rcnqúidò
hacia mucho-tiempo y que fué 'sa'crifiCado por otra
causa, lia'iló-Owles los múscnlos^de la luringo'én el
estado'signientéi'-El criod-aritenoideo^ posterior des-
colorido yátroliado; el ériCo-aritenoitleo lateral lo-esí
taba en tules-términos, -que apenas se distinguian aH
gnnas libras con apariencias^de musculares; él tiruh
aritenoideo- y-el aritenoideodmbian dêsa-parecidiQ, que¬
dando de este último solo algun vestigio. En cambio
se conserivaban per.fectamente los crico-tiroideos, de
ambos lados ile la laringe.
Aliora,bien, sabido, es-que. estos últimos recibe i

sus nervios,del laríngeo superior, mientras qué- los
atrofiados qsUin- bajo la influencia del laríngeo infe-
lior ó recurr-.'ñle.
En vista de to.do.esto ¿qo podría aijlmitirse que el

ronquido dépéníjò, en' ciéi'tós ,f]as6s al menos, de laatrofia de Iqs.pnú'sculos,' dé "la ' jarír.gey- .(|eterifiihad,a
por una'l'éYiqa del n,érv¡o pécuñ'éh'tet" ,,

REMITÍDO.

Lloren a 27 de julio de I8o6.

Señor director del Feo de la Veterinaria.
Muy señor mió: Sírvase Y. in.sertar en su aprecia-

ble periddico las siguientes lineas. En el periódico de
cuya dirección está Y. hecho cargo se; hizo una pre¬
vención, pregunta advertencia, respecta A cierto exá-
men (jiie habla de hacerse en la Es'íuela veterinaria do
Córdoba, de un atbéitar eslremefio que pasarla á re¬
cibirse á diclia Escuela. Esta prevención lia motivado
réclamaciones justísimas. El iseñor director de la Es¬
cuela, aunque con el mayor decoro y dignidad ha con¬
testado en la forma que V. inserta en et número 9Ò y
ha significado de un náodo-bastante esplícito que esa
redacción se habla dejado llevar de prevenciones ca¬
lumniosas. Al darlo asi á entender lia manifestado que
solo dos exámenes/se liab'ian verillcado: el de don Juan
Cano y Giles vecino dé Jerez, y el mió, que lo soy de
Llerena. Res[)ecta á la-aptitud y-circuaslancias de
ambos so esplioaenlos términos satisfactorios y lisor -
jeros. Por lo mismo que este liohorífico te.stimonk) pro¬
cede de tan digno gefe, lo tendré.siempre en el mas
alto aprecio. No puedo por desgracia decir otro tan¬
to de las aclaraciones dadas por esa redacción: so
ocupa detenidamente en sincerar á don Juan Gano y
Giles con el que. afirma estar en relaciones. Desen-
téndiéndose completaniente de-mi persona se da-la
redacción el parabién por la feliz terminación de este
-acontecimiento; sin embargo es fácil colegir si yo de¬
beré juzgarlo felizmente terminado' Si Yds. lo tienen
por ultimado, para rni empieza verdaderamente aho¬
ra, y si bien siempre me he conceptuado comedido
en mis exigencias, estoy persuadido que cumplo con
un deber de delicadeza y de justicja 'reclamando
de Yró de la redacción las esplicacionés.qne exige el
haberme estluido de las sinceracionés que Yds. han
dirigido á la persona conqaiense dicen relacionados,
aislando nii nombre que el señor director dë la Es-
CHcla ha honrado adelantándolo, asi como el-de don
Juan Cano y Giles, para ponerlos ál abrigo, de la ma¬
levolencia que se anuncia á la isombra üet misterio.
Estas esplicaciones las espero, señor director del Dúo
de ía Veterinaria, francas; caballeimscas y leales: de
no -ser asi', me sería sensible decir -que he estado
equivocado en el condepto que-^ tengo -formado ide-usf
tedes: presentándose por- ei señor don Enrique Mar¬
tin únicamente dos solas nombres, al aislar Yds. el
mío, dan á colegir ano para el entendedor menos
suspicaz que-las. alusiones de su número 94 me son
dirigidas. Desconociéndome Yds. é ignorando acaso
mi existencia hasta que el señor director de la Es¬
cuela publicó mi nombre,, me es lógico inferir que la
preve|icion.tambion'hecha-pública por Yds. pudiera
haberles sido trasmitida bajo el influjo de la rivalidad.
■No tengo reparo en manifestar mis sospechas desig¬
nando la persona contra'(Inieñ úoiCamentai recaen,
■Tráta'sededon.Juan MartinéZ)-miUio ïflaterno, y esta
circunstancia debia bastar jjopaí áóla- á-- impedir-que
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surgiera otra rivalidad que da de procurar obtener
un crédito tal en la profession qué por sí solo se so¬
brepusiera á todo indicio de rivalidad. Don Juan Mar¬
tinez, único veterinario y de, segunda clase, que se
'hal'.á Ó3tab[eeido''èii ésta ciudad,- há sido albéitar, co¬
ma yodo fui liastá recibirme de veterinario * y del
mismo modo que yo ha obtenido este tituló. Aprecia-
ble en el,desempeño, dé-su profesioa, no, lo creo sin
embargo al abrigo de que otro le aventaje en crédito;
disputándole éste crédito de un modo noble es como
únicamente pienso contestar à las prevenciones que
fundadamente sospechoso ha'dirigido á esa redac¬
ción; de cuya franqueza, y de la de Y. espero pala¬
bras mas espíluitas y meriós misteriosas en mi asun¬
to, en qüe publicados ya nombres, representa el anó¬
nimo en papel muy desainado.
Es de V. afectísimo sevidor q. b. s. m.—Grego¬

rio Sabido y Martinez.
No siendo objeto de esta Redacción el inmis¬

cuirse en cuestiones que, ofrezcan un iulerés de
determinadas, juiras [scrsonales , nos pareció
muy conveniente dar un corte, á la promovida
por el motivo que el comunicante dice, desde
el momento en que las aclaraciones del señor
don Enriíjue Martin, poniendo á salvo de" toda
inculpacioñ'los actos de la Escuela de Córdoba,
relegaron-el asunto a otros íribunales estrados
ú la prensa periódica.

Hubo quejas contra algunas ó variús Escue¬
las subalternas; El Eco debia velar por la pro¬
fesión, y. así l.Q hizo, pidiendo esplicaciones.
Las Escuelas, directa ó indirectamente, cum¬
pliendo con un sagrado deber, manifestaron que
obimbah con rectitud; desde entonces El Eco no
ha podido ver en esta contienda mas que dos
partes contrarias: una que acusa, otra que se
yiridica y .recbaz'a la acusación. ¿Pe parte dé
quien está ja'vcrdád y justicia? Eso lo ignora là
Redacción ,cíe El Eco': supone buena fé en todos;
,màs el fallo node compete, porquCj no habien¬
do aducido el acusador ó acusadores mas prue¬
bas que su palabra ¡(para nosotros respetable)
tti insistido en nuévós detalles, pasa á ser de
dominio privado la investigación de la verdad.

' Respóhdirnos aislárido de las alusiones à don
Jtlan Cario y Cilës, porqué nos constaba que nó
se le comprendía en ellas. Repetimos que una
de las,quejas versó,sobre un albéitar estreme-
ño, ó procedente de Estremadura, sin espresar-
se.el nombre; el, señor Comunicante sabrá si es
él:ó no el único que por aquella época inlenta-
ra revalidarse de veterinario de" segunda clase,
habiendo de notar que no sé denunció el acto
como censümado, úno'coyao intentafio.
V ppf jq 'qué rGs|iécta á la decíaracipn que

pjarpctf (íiuerer.éxigirspnps de cuál sea el profe¬
sor ..demmeiante iinporta que de hoy ¡rara siem¬
pre se tenga entendido: solo los tribu.nai.ls be

jüsïiçlvserian cáp.áces de arú.vncar "á la itE-
DACCIOÑ DE EL ECÔ secretos de esta natu¬

raleza, depositados e.n ella. El obrar de otro
modo^ el no respetar el,anónimo con que, tan¬
tísimas" vecés liay necesidad dé déscubrir
GRANDES VERDADES, seria un procéder en¬
teramente opuesto á las prácticas de protepcipii
y tolerancia qué nos'propusimós' observar dés¬
ele la fundación del periódico. El' profesor que
nos prestó la nóticia dará su nombre si lo creé
oportunó.

L. R.

CRIA caballar.

. Hemos leido el precioso folleto que don Mar¬
tin Grande ha publicado en couteslacion al que
don Pedro Cubillo dió á luz rechazando la im¬

pugnación al sistanmM monta de año y vez; y
aun cuando ya esperábamos nosotros que un
profesor tan distinguido como-lo es don Martin
Grande respondiese de la manera mas perfecta
al señor don Pedro Cubillo, tenemos que confe¬
sar ingenuamente que.nos ba sorprendido, así
larbelloza del leaguaja,.'Como.la ilignidad en la
deíénsá y la estimable copia de datos científicos
que adornan su contestación última.

■ Nuestros lectores tienen ya .conocimiento de
la cuestión entablada sobre este punto do la
iÇiencia entre los profesores que hemos mencio¬
nado; y desde la aparición del primer folleto de
don Martin,Grande, han debido apreciar las po¬
derosas razones en queVio-basaba.. Echóse este
veterinariomn brazos de la naturaleza para bus¬
car apoyo á sus asertos, é indudáblemonle la
senda que'eligiera nó. pudo ser ni mas fecunda
en resultados ni mas apropósito: sentadas cier¬
tas premisas, las consecuencias eran forzosa¬
mente admisibles ; supuesta la e.vistencia dtd
celo en la yegua á los pocos dias después del
parto, habla que declararse pai tidario de la
monta anual: porque sostener doctrinas opues¬
tas á tal conclusion, valdria lo mismo que pug¬
nar conlra las sábias leyes que rigen todo lo
creado. Don Martin Grande ora, pues, dueño
del campo de batalla, ségim bastantes proba¬
bilidades.

Mas hé aquí que don Pedro Cubillo niega el
supuesto, niega la existencia del celo en aque¬
lla época, y pretende esplicar las manifestacio¬
nes del deseo del coito por los trastornos sobre¬
venidos en la superficie uterina durante el par¬
to y después de él.—En este caso, la cuesíion
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ha variado do aspecto: el.ataque ha sjdo .dies¬
tro, el tiro certero cuanto cabe; la polémica ha
cobrado nuevo interés y adquirido grandes pro¬
porciones. ,

¿Hay ó no colo en la yegua, trascurrido unos
cuantos días dçsde. que parió?

Don Pedro Cubillo llamaba en ,su auxilio,á la
anatomia y (isiplogia para esclarecer la parte
teórica de sus pròppsiciones, para'arrojar un so¬
lemne y .notahilísin;iow^«íísá la .faz de tantos
profesores eminentes y de un no menor número
de práctico.s- observadores como sustentan la
opinion contraria.—-La empresa acometida por
el señor Cubillo era en verdad ardua, casi gi¬
gantesca; si triiiiifa en la pelea, demostraria que
la ciencia y muchísimosq)rofespres de esclare¬
cido mérito han estado durmiendo largo tiempo
en los brazos de una preocupación vergonzosa.
Empero la ciencia, que no marcha tan á ciegas,
y esos veterinarios distinguidos é ilustrados al¬
go mas de lo que la escases de consultas haya
podido sospechar, salen también á la palestra,
.para recordar al mundo, no que durmieron,
sinó que estudiaron concienzudamente á la na¬
turaleza, y para vindicarse de las inculpaciones
de precipitación que espíritus precipitados qui¬
sieran lanzarles.
Los contendientes brillan, sin embargo, en la

Veterinaria española ambos por su saber. Espe¬
ramos ver y oir razonamientos llenos do ciencia
en esta lidcuya victoria parece sor de don
Martin Grande. Y habiéndose despedido este de
la polémica por modio de folletos, y citado á su
contrario á los periódicos de la facultad, para
continuar espionando sus ideas ; debemos nos¬
otros manifestarles que les cedemos gustosísi¬
mos las columnas de El Eco, prometiéndones
de su fina y conocida educación que adoptaran
en sus escritos la meSura y el comedimiento qué
tanto resplandecen en el folleto de don Martin
Grande. ....

Discurso leído en la Escuela Superipr de
Veterinaria, con motivo de la inaugura¬
ción de los estudios en el presente curso,
por don Fernando Sampedro, catedráti¬
co de Física é Historia natural (I).

■

"SEÑORES:

Xl 'ocupar este puesto por prihiera vez, con ohjeto
de anunciar A la juventud estudiosa, que vuelven á
abrirse las cátedras de la Escuela Superior de Vetéri-
niria para otro nueyolcurso, bien hubiera querido
hacerlo cóú un discur.-o digno del ilustrado público
que me. honra con su presencia, y del acto solemne
objeto de esta reunion: mas opónense á ello obstácu¬
los quede ninguna manera puedo superar, basados
los unos en que mis conocimientos no igualan al de¬
seo que me anima en esta oca.sion de esclarecerla
ciencia que profeso,.y fundados los otros en que son
tantos Iqs discursos que ,en ocasiones análogas se han
proriunciado en esta^ Escuela y fuera de ella, que mi
trabajo no puçde compararse c,on el de otros muchos
que me han precedido, bien ponpie no pueda igua¬
larme á ellos en conocimientos, ó bien, porque, como
es natural, los puntos que se prestan á esta clase da
discursos son limitados, razón por la cual, á medida
■que se agotan, semejantes escritos tienen que ser por
necesidad menos interesantes. Asi, pues .encuentro
■un embarazo grande af fijarme en ¡a materia de que
he de hablar.

¿Qué diré?—¿Qué la Yeterinarinaria es una cien¬
cia útil y necesaria como lo han reconocido' todas las
naciqnes? Esta es una verdad incontestable manifes¬
tada por otros muchos, y cuya repetición es inútil.
¿Diré, que en uila nación en la cual hasta el dia n'a
hay otras fuentes de riqueza que ta agricultura y la
ganadirfa, los velerinarlo.s son mucho mas útiles que
alguhas personas puramente indispensables, en su
concepto, acaso porque sus servicios de menor impoi-
tancia que los nuestros, se encuentran remunerados
con una esplendidez que contrasta con los, que sirven
de remuneración á nuestra clase? Indudablemente fcs
este un punto que merece ser tratado, pero no en
esta cuestión, donde seria inconveniente caer en al¬
guna personalidad.

De otras muchas cosas podria hablar en ésta oca¬
sión; mas prefiero manifestar de un modo breve las
relaciones de la Veterinaria con las demás cieocias,
panto que me parece no carecerá de interés, por mas
q'ie no sea tratado por mí con el acierto que deseara.

Es sabido que las clenciss estuvieron en algun
tiempo reducidas á tan cortos límites, que estudio

(1) Consideramos de bastante utilidad la reproduc¬
ción de estos escritos por medio de la prensa, y no he¬
mos vacilado en seguir el laudable ejetoplo de òtros
periódicos.—A la conclusion del Discurso emitiremos
obre él nuestrp imparcial diclámen.
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se estendia á mucho menos dedo preciso para ejer¬
cerlas; y no se Creia, ó se descuidaba la importancia
de otras ciencias accesorias. Fundábanse los partida¬
rios de este sistema, en que la vida del hombre es
corta para efectuar estudios muy estensos,■ con los
cuales Se vendria á parar en un enciclopedismo que
manifestaria los conocimientos humanos del misino .

modo que aparecía á nuestra- vista una cadena' tan
resplandeciente, eq,la cual el brillo de sus eslabones
nos impidiese contarlos y asegurarnos de la materia
quedos forma. No negaré que deje de sér peligroso
el dar tanta estension á una ciencia y tanta iuiporn-
tan á las qué la sirven de auxiliares, qiie" pueda lle¬
gar un tiempo'cn el cual apenas la vida humana al^
canee á seguir hasta el fin 'cualquiera de ellas, pero
de esto á la éscuefa- de los puramente especialistas,
hay tanta diferencià, como dedo relativo á lo absolu¬
to, como dé lo ciorto á to falso. '
■Tampoco negaré, que no- pudieiido mucbosi jóve¬

nes resistir á los seductores encantos que ieS' présen-
táran las ciencias'ique estudiaban meramente como
auxiliaresj se tian estraviado de su camino principál;
pero esto,' lejos de ser uu inconveniente;-acaso sea
un bien para las ciencias en général; porque á' estos
mismos jóvenes se - les- suele encontrar brillando en
una materia que jamás hubiesen cunooidí) si no les
hubiese sido neceíaria para el estudio de aquella á
que' pensaron dedicarse y en la quo' nunca hubio-sen
hecho grandes''adèlantos al ver que la ábandoaaron
por -otra,-do qiie pruebá su falta do • vocación pa¬
ra ella.
También es cierto-que-por falta de aptitud aban¬

donan pucbos''una'/carrera dentiíica ■ i cuando r en
tiompds no muy rethotos hubiesen podido acaso estu¬
diar dos ó mas. Esto solo prueba (fue no todos deben
dedicarse á las'Ciencias, y que muchos dedicados al
comercio, á-la industria ó á-las arles serán mas úti-
ies'á'su- pathà que si -se obstinásen en consurnii' sü
vida en los estudios.

CuancTò iaS eienfciás estaban concretadas á una
mera especialidad, su estudio era sí coi to, pero susaueiacto? m-ny'-Tentós^'pqrqüé çbn fretníéhcia-w èn-
contraban escollos préo^'meiité en los puntos de otras
ciencias,- que á haber sido estudiadas por el hombre
c'entífico, lejos de oponerse á su paso, le hubieran
manifestado unjcammo éspedUo. No era .este solo ol
inconveniente de la falta de conpcimieatos generales
en las ciencias; habla otros muchos, y entpe'ellos
uno de los principales xonsislia en que hombres ver¬
daderamente científicos y coa conocimientos especia¬les en el'ramo á que;fee dedicaban , ignoraban mu¬
chas-cosas que hoy sabe un niño que .estudia /filoso¬
fía, y efecto de esta .ignorancia.., daban su opinion en
ciertas materias qiiemo conocían, de un mo,do énó-
neo y absurdo que estraviaba coa frecuencia la' opi¬
nion dé los que creían escuchat á_un sábiú..Me-acuer-
do de iin maestro que tiivé cuando niño, y qiie' con
algun fundamento-pasaba,.por,iiojiibre, instruido, elcual al esplicar el Vesubio, único volcan de qn-3 aca¬
so luvieie nolÍQÍa-,-ooáosfgiir-uba eramna-boca de in-
fl rno puesta allí por Dios, para convencer á los in¬
crédulos do'-laoxiilenciaidelfuego eterno donde de

bian ir á parar. ; Cuánto mas grande parece la
omnipotencia del Todopoderoso cuando á muchos fé-
nómenos se les dá su verdadera esplicacionl-
Largo y difícil seria seguir el camino por oí cual

las,ciencias han llegado- á nosotros, desde que Dacon
predijo loi progresos del espíritu humano, y Locke
con el análisis hizo desaparecer ias erróneas teorías
de-la metafísica,, peí o cuando las cieneias.se emanci¬
paron y rompieron los círculos de hierro ca que esta¬
ban encerradas, fué al aparecer D'Alambert: este
escritor con su talento universal las'abrazó 4 todas
eila.s-, trazando á cada una en particular el camino
que babia de seguirp y-probando, al mundo, cienlífnjo,
que un. solo ramo, del saber . humano, no puede ser
estudiado sin auxiliarse de otros muchos conocimien -

tos indispensables, y que todos aquellos que se dedi-
ohran á una especialidad desechando jos conocimien¬
tos que otras ciencias les podían facilitar, hicieron
poco inenos-que perder el tiempo en dudas y .ippnjer
turas, que no hubiesen ocurrido ni por un instante á
las ciencias que creían inútiles.

Si para todas las ciencias se necesitan oonocimiení-
tos auxiliares, ¿cuál tiene mas precision-de ellos que
la moderna Veterinaria? Ninguna, porque esta es la
ciencia mas vasta de las que se eHndian en el dia, y
la que requiere un caudal de conocimientos mas ge¬
nerales,- si se ha de-ejercer coa aprovechamiento..
- La ciencia'Veterinaria ha participado -de la- poca
estension que las demás teaian, y no hace mucho
tiempo-que el'veterinario se ocnpaba esclnsivamentc
de la medicina del caballo y deisus especies, la cual,
por masque tenga gran.;importancia,, en el dia .es
solo una parta .de'sus conocimien tos,-y no.la.;mas
interesante-por cierto. Guando se fundaron las es¬
cuelas de Veterinaria y se -regularizó- el estudio, da
la medicina del eabalio, . fué, s.iidituido ; por-el {le la
de todos los animales, .domésticos. De ningjin modo
negaré que nuestros anligit-os aibéitarea desconocie¬
sen la necesidad .da .esta. inejoi'it:. todo lo contrario;confieso con gusto que se les debe á ellos: pero hasta
la.instalación de las escuelas, los conocimientos vete¬
rinarios no-formaron un cóerpo de doctrina; ni se ha
obligado ú estudiar la ciencia en toda su estension á
los que- la habiaii; de ejercer hafsta. estos. últimos
tienipôs. ;
'Uliá dé las épó'cas riias notables en la historia -de

Velérinaria, es el árroglo'que se hizo de.esta ciencia,chaàdo se reorganizaibn'sus estudios-por el real de-
.Gretó de 19 de agosto de I8i7. En esta reafresohi-
clou, se dió mayor estension á unas-materia-s y-scin-
trodujeron otras .nuevas, de- lá mas alta import-iíicia
tales qué la agricultura;y. la- zootechnia, y al ,ra.ismo
tiempo se-mandabaïque los alumnos de esta -Escuela
cursasen simultáneamente con los esludios de ella, un
año de física y otro me Historia natural, pero estas
materias se babiaa; do .cursar, según el real decreto
eitiido, en üaiversidades.ó Institutos, costeados por el.
gobierno, y por Jo .tanto,- solo, las -esliidi-abim los
alumnos de un modo general, y aunque así y Jodo. sepuede asegiirar que -fué un gran paso para eilsaucliur
bs conocimientos en'ia cieiisía: .desde-lu.ego se,dejó
conocer cuánto mas pai'lido.se-sacapia de.estas.inator
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.rias haciendo de ella.3 un estudio d.e . aplicación á la
Yeterinaria. ■

Tal debió ser sin duda el pensaíniento del goinerr
no dé S. M., cuandoTor otro real decreto de 13 de
febrero de ISoi, so mandó que los alumnos de pri¬
mer año doesta Escuela liabian de estudiar ua ;Curso
de física y nociones deifpiímica, y los dé segundo, de
Historia natural, pero todas estas maleria.s con apli-
cacron â la Yeterinaria. : , i

Por poco f|U0 so retlexione, se viene en conoci-
míeuto'quo estas cibncias son tan iadispe-nsables en la
Yeterinariai que'sin su üuxiiio; ya eya de todo punto
imposibfe co'niiiiuar avanzando en su estudio, ^cumo
no fuese porma oainiao. rutinario que.no conduce aaas
qdo^aí error y à la duda, i :

La Issiea .euséháijdonos lasi propiedades generales
-y 0.specíalés de- los cuerposi, inos pone en ei .easo ide
referir'¿.stas-mismas propiedades à lost anima les que
forman "ébobjeto de nuestro.estudio, y solaineote de
óste-nioUü podemos apreciar jnnicbos fenómenos vita¬
les que de otra manera no llogariaraos a conocer,
Esta'ciencia ocupándose de la mecánica de, los sóü-
"do.s, nos onsieña los problemas qiie ss refieren iá: la
■coraposicicin do las fuerzas .y sus: diferentes clases da
aplmacion, ya sea para producir equilibrio, ya para
qioiier ciertos cuerpos en movimieuto, y como eiaíilr
timo resultado, la utilidad de los anirnales domé.sti-'
Cas, so reduce á servir de fuerza-motriz en loS'dife-
rentes servicios en ([ue se- los emplea, fácilinOnte.se
concibe que sin el estudio de esta parte de la física,
jamás se liará una buena aplicación do la fuerza de
los animales, y de esto harnde resultar perjuicios de
gran cofisidéracion. También en la mecánica.:de los
-sólidos se estudian esos aparatos maravillosos que
tanta fuerza comunican y que se llaman máquinas^
con las cilales el hombre ha resuelto problemas de la
mas alta imporlancia, y por mas estraño que parez-
-ca este estudio,.solo él es capaz de poner al velerin
.•naric en el cuso de esplicar las layes; que . rijen el
movimiento' de los animales, en el de conocer de un
modo cientilico por sii conforraaciou y .proporci mes
la clase de trabajos á que se ha de destinar un ani¬
mal, si tm de llenub por completo y durante rnuclío
tiempo el u^o à que se le aplique, y aun en el de
apreciar las cualidades de ciertas mácpiiiias á las
cuales sirve de motor, para averiguar sien su uso
se em[ili'aa mas fuei-zas que las que debieran, cosa
tan comiiu en los arados, carruajes y otros útiles de
agricultura, y de lo cual resultan iuconvenieutes fá¬
ciles de apreciar.

Por l-d mecánica de los fluidos aprendernos el mo¬
vimiento de los líquidos sin cuyo estudio no llegaría¬
mos á comprender de un modo perfecto la circula¬
ción <le los humores en el cuerpo de los animales, ni
la acción que cada uno de los órganos ejerce en ella.
También apreciamos por medio del estudio de esta
parle de la física, la presión atmosférica y ios dife¬
rentes modos de medirla, encontrando en el baróme¬
tro la esplicacion de ranchas parlicnlaridades en el
'Curso de ciertas afecciones que en vano trata de
comprender el que no tiene costumbre de .consultar
•osle precioso insti'umento. ' ' uo i.-■

La capilaridad enst-ñándoiBO.s-la:endosmpsis:y exos¬
mosis,; nos ha. puesto de mauide?to la- naturaleza de
muchos frfnóraeii.QS qile antes, eran desconQgidpR de
todo punto, por lûaâjeorias,qua para :su esplióacioa
se iuvenlaran. - ■ . ••

¿Delueré manifestar que la -acústica,y el estndíD de
la léz tai como se hace en física, gon absolutamente
iodi.spensahies pana comprender el mecanismo de la
audición y la vision? De ninguna manera:, .esto seria
entretenerme á probar que. para cliscernir se.necesita
eiitendimieuto, ó que: para retener sé necesita.jme-
rnoria.; . : ' • lo '.t/üd . • : .

:Si.útil es en,el tratamiento de, las enfermedaile^.jy
ea;ÍQS preceptos, higiénicos que con tanta frecuencia
tiene ,q".e proponer un vetefinario laopbservacion
diaria.del barómetro, ¿cuál no será la del terraómer
tro, quédraportanoia no tendrá, la del'ihigrómetro?
instrumentos por los c,iiale3 coooceraps.la temperatu¬
ra y :la:h.Umedad;del aire, y determinamos poi? can-
tidadesdnüoitisimaleS) éí calórico y el agua, en-yapoit
que contiene la atmósfera que rodea á los animales.-
¿Queréis.ver la importancia del estudio de la tempe^-
ratura y ,de l.a: humedad de la .atmósfera en veterina¬
ria?; Pues comparad el esbelto y gracioso lOaballo
árabe^ COn ¡el pesadQ y macizo cabal.'«v bolo&é^; y no
creáis que sus distintas formas son obra del hombre,,
no: trasportad bs caballos; del Mediodía al J^orte, .y
antes de muy pnov.s geheraciones,serán bastos y pe¬
sados; llevad eaballos del Norte al Mediodía, y con
el tiempo, serán pequeños y lijeros,. ¿-No haljcis visto
que salvo muy pocas escepcioaes, los caballos, .espa-
ñoles.cüando son. muy graudçs, eifcimslancia casi
siempre debida al arte, carecen.de ese vigor,y de,esa
arrogancia, tan caracterislica en los de siete;Cuar;las,
soGo.nias ó:.'nenos?;Pues esto sucede:.porque,la Espa¬
ña no es pais de caballos grandes; lo que consisle es-
clusivainente en el elinia, y solo la física nos pueda
dar á conocer Ja Hiflueticia que e.sle ejerce sobre ta--
dos los seres vivientes. -

, , {Se continuará ). .
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